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Resumen

La presente investigación tuvo como objetivo estudiar la relación entre el uso problemático 

de redes sociales (UPRS) y el estrés académico (EA) en universitarios de Lima Metropolitana 

durante la pandemia por COVID-19. Para ello participaron 122 estudiantes, 79 mujeres, 41 

hombres y 2 estudiantes que prefirieron no mencionar su sexo, entre los 18 a 30 años (M = 

21.95 años, DE = 2.40) de los cuales 46.7 % se encontraba a la Mitad de la carrera, 27.9 % al 

Inicio y 25.4 % al Final. Los instrumentos utilizados fueron el Cuestionario de Adicción a 

Redes Sociales (ARS) de Escurra y Salas (2014) y el Inventario Sistémico Cognoscitivista 

para el estudio del Estrés Académico SISCO SV-21 (Barraza, 2018). Se encontró una 

correlación positiva, significativa de tamaño mediano entre el UPRS y el EA. Asimismo, el 

grupo de 18 a 21 años obtuvo una correlación positiva de tamaño mediano entre el UPRS y el 

EA. En cuanto al sexo, las mujeres mostraron correlaciones entre el UPRS y el EA. Con 

respecto al ciclo de estudio, se halló que en las dimensiones Obsesión por las redes sociales y 

Estresores los estudiantes que se encontraban al Inicio de la carrera presentaban mayores 

puntajes en comparación a los que se encontraban en ciclos avanzados. Finalmente, en cuanto 

a la frecuencia de uso se encontró que los estudiantes que revisaban las redes sociales Todo el 

tiempo presentaban mayores puntajes en UPRS en comparación a los que revisaban las RS en 

menos ocasiones.

Palabras clave: Redes sociales, uso problemático, estrés académico, universitarios, pandemia



Abstract

The objective of this research was to study the relationship between the problematic use of 

social networks (PUSN) and academic stress (AS) in university students in Metropolitan 

Lima during the COVID-19 pandemic. For this, 122 students participated, 79 women, 41 men 

and 2 students who preferred not to mention their sex, between 18 and 30 years old (M = 

21.95 years, SD = 2.40) of which 46.7% were in the Middle of the degree, 27.9% at the 

Beginning and 25.4% at the End. The instruments used were the Social Network Addiction 

Questionnaire (SNAQ) by Escurra and Salas (2014) and the Systemic Cognitivist Inventory 

for the study of Academic Stress SISCO SV-21 (Barraza, 2018). A positive, significant 

correlation of medium size was found between the PUSN and the AS. Likewise, the 18 to 21 

year old group obtained a medium-sized positive correlation between the PUSN and the AS. 

Regarding sex, women showed correlations between the PUSN and the AS. With respect to 

the study cycle, it was found that in the dimensions Obsession with social networks and 

Stressors, students who were at the beginning of the degree had higher scores compared to 

those who were in advanced cycles. Finally, regarding the frequency of use, it was found that 

students who reviewed social networks All the time had higher scores in UPRS compared to 

those who reviewed social networks on fewer occasions.

Keywords: Social networks, problematic use, academic stress, university students, pandemic
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Introducción

Desde el año 2019, con el inicio de la pandemia mundial por la COVID-19, Internet  

ha sido uno de los sistemas de comunicación de mayor demanda y crecimiento (Internet 

Society, 2021). Según, los últimos datos de la International Telecomunication Union (ITU, 

2021) el número de usuarios ha aumentado en 800 millones entre el 2019 y el 2021, 

alcanzando un total de 4900 millones de personas, lo que representa el 63 % de la población 

mundial. Por otro lado, durante la pandemia las redes sociales (RS) más usadas por los 

jóvenes en 25 países fueron Facebook, WhatsApp, YouTube e Instagram (Volkmer, 2021). De 

igual modo, a nivel global en el 2021 los usuarios se dedicaron aproximadamente dos horas y 

27 minutos al día a revisar sus RS; además, durante este mismo año, el tiempo de uso 

aumentó en dos minutos, en comparación con años anteriores (We Are Social & Hootsuite, 

2022).

Ahora, en el Perú las RS que más se usan para consumir contenidos son Facebook, 

WhatsApp, YouTube, Instagram, TikTok y Twitter (Reuters Institute, 2021). Entre ellas, las 

tres RS con mayor frecuencia de uso a nivel local fueron WhatsApp, Facebook y TikTok 

(Institut de Publique Sondage d’Opinion Secteur [IPSOS], 2021). Asimismo, es importante 

mencionar que en el país, el segmento de 18 a 34 años, conformado por adolescentes tardíos 

y adultos tempranos, representa la audiencia con mayor presencia en redes con 4,4 millones 

de usuarios (Comscore, 2022).

Concretamente, el elevado número de usuarios es atraído por la multiplicidad de usos 

que ofrecen las RS, desde el intercambio de diversos datos hasta reuniones de trabajo virtuales 

y educación a distancia (Drahošová & Balco, 2017). Además, en ellas se pueden realizar 

conversaciones por chat, compartir emoticones, fotos, videos, audios y llevar a cabo 

comentarios a otros usuarios mediante textos o escalas de valoración del contenido que 

producen (Balakrishnan & Griffiths, 2017; Kircaburun & Griffiths, 2018). Asimismo, las RS 

se caracterizan por la facilidad para agregar nuevos contactos, abarcar un amplio espectro de 

temas en simultaneo, establecer nuevas relaciones y adoptar novedosas formas de enseñar, 

aprender e interactuar a través de cada una de las diferentes plataformas (Fernández, 2013; 

Soracá & Limas Suárez, 2020).

En ese sentido, si bien las RS pueden presentar diversas ventajas, su uso excesivo 

también puede significar inconvenientes en la salud mental de los usuarios (Karim et al., 

2020; McCrae et al., 2017). Según Milošević y colaboradores (2020), entre las problemáticas 

más comunes destacan la adicción a las RS, problemas de concentración y atención, impacto 

negativo en las capacidades intelectuales, en las emociones y aumento en los niveles de estrés 
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y fatiga. Asimismo, el estudio longitudinal de Feder y colaboradores (2019) halló que el uso 

frecuente de las RS reporta mayores síntomas de psicopatología. De igual modo, en la 

revisión sistemática de Keles y colaboradores (2019) se encontró que las cuatro áreas de 

influencia de las RS, tiempo dedicado, actividad, inversión y adicción, se correlacionaban con 

ansiedad, depresión y malestar psicológico.

De las diferentes problemáticas mencionadas, el concepto de adicción a las RS 

presenta dificultades en su definición debido a la terminología imprecisa y confusa 

(Alarcón-Allain & Salas-Blas, 2022). De esta forma, diversos autores han propuesto 

diferentes denominaciones para referirse a esta misma problemática: uso excesivo, abuso, uso 

problemático, uso patológico, uso abusivo, adicciones y dependencias (Andreassen, 2015; 

Carbonell et al., 2018; Carbonell & Oberst, 2015; García del Castillo et al., 2019; Graña, 1994 

Matute, 2016; Salas-Blas et al., 2020; Turel & Serenko, 2012). 

En ese sentido, Matute (2016) y Becoña (2016) sugieren que el término Uso 

problemático es el más adecuado porque aleja del concepto de adicción el trasfondo de 

enfermedad médica. No obstante, los autores no descartan que su uso pueda presentar 

aspectos riesgosos como conductas de aislamiento social,  impulsividad, modificación en el 

horario de alimentación y sueño, entre otros. De esta forma, Matute (2016) plantea la 

definición de Uso problemático de redes sociales [UPRS] como el uso impulsivo y carente de 

regulación y control de las RS, lo cual genera algunas dificultades en las relaciones 

interpersonales y podría, en apariencia, crear modelos cognitivos y conductuales adictivos. En 

ese sentido, la autora estima que, si bien el concepto agrupa conductas que podrían asociarse 

con problemas de salud, integración social, académicos, de trabajo y familiar, finalmente no 

llegaría a constituir un tipo de adicción en el usuario.

Sin embargo, Andreassen y Pallesen (2014), autores que proponen una línea 

adictiva, definen la adicción a las RS como la preocupación que la persona expresa por usar 

de forma constante las RS. De esta forma, el usuario podría llegar a sentir el deseo 

exacerbado de ingresar a las RS y no prestar atención a actividades de tipo social, académico, 

laboral, de salud, entre otros. Al mismo tiempo, Guiñazú y colaboradores (2010) mencionan 

que estas acciones pueden derivar en adicciones de tipo conductuales, psicológicas o 

adicciones sin sustancia. Así, durante la repetición de las acciones de conectividad, la 

conducta se automatizaría y la persona perdería el control de la actividad realizada, incluso 

conociendo sus efectos desfavorables (Cía, 2013; Echeburúa & Fernández-Montalvo, 2006). 

En línea con lo anterior, el modelo biopsicosocial propuesto por Griffiths (2005) sugiere que 

el UPRS podría también evidenciarse por los siguientes seis síntomas característicos en la 
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persona: a) Alteraciones en el estado de ánimo, lo cual implicaría cambios emocionales 

específicos derivados del uso intensivo de estas plataformas; b) Saliencia, esto conllevaría 

una preocupación dominante por las RS; c) Tolerancia, se relacionaría con un incremento en 

la cantidad de tiempo dedicado a las redes; d) Abstinencia, caracterizado por emociones 

negativas y reacciones psicológicas como la irritabilidad o la ansiedad al limitar su uso; e) 

Conflictos, generalmente serían problemas interpersonales ocasionados por el uso de RS; y f) 

Recaída, la cual sería una tendencia a volver a repetir patrones de uso excesivo tras periodos 

de alejamiento de las redes.

Cabe señalar que en el presente trabajo se emplea el término Uso problemático 

debido a que las últimas versiones publicadas del manual de Clasificación Estadística 

Internacional de Enfermedades (CIE, Organización Mundial de la Salud [OMS], 2018) y el 

Manual Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales (DSM, American Psychiatric 

Association [APA], 2014) aún no consideran la existencia de adicciones a las RS (Salas-Blas 

et al., 2020). Sin embargo, si bien en esta investigación no se utiliza el término Adicción a las 

RS como constructo principal, si se tiene en cuenta las propuestas teóricas y resultados 

empíricos que justifican la presencia de una problemática compleja alrededor del uso de las 

RS.

De esta manera, a nivel internacional se han desarrollado múltiples investigaciones y 

se ha relacionado el constructo UPRS con diferentes variables. Por ejemplo, en Alemania se 

le ha estudiado en relación al uso problemático de los juegos digitales (Reer et al., 2021), la 

ansiedad, el trastorno por déficit de atención con hiperactividad y la resiliencia (Husain & 

Wegmann, 2021). Por otro lado, en China se ha investigado el constructo en relación a la 

depresión (Chen, 2022). Del mismo modo, en Estados Unidos se le relacionó con el 

aislamiento social percibido (Meshi et al., 2019). Asimismo, dentro de Latinoamérica, en 

Argentina se estudió el constructo junto al miedo a quedar afuera [FoMO] (Luque et al., 

2019).

En el contexto peruano, la problemática UPRS ha sido estudiada por un número 

reducido de autores (Huaringa & Yactayo, 2019; Mohanna & Romero, 2019; Ríos, 2021; 

Yupanqui, 2020). Asimismo, en el país el instrumento más usado para medir el constructo es 

El Cuestionario de Adicción a Redes Sociales (ARS) de Escurra y Salas-Blas (2014). La 

escala mide el uso de las RS en base a tres factores: el primer factor se centra en la obsesión 

que se puede desarrollar hacia las RS, el segundo factor hace referencia al descontrol del 

usuario frente al uso de la RS y, por último, el tercer factor se enfoca en medir la presencia de 

un uso excesivo de las RS por parte del usuario. Asimismo, la prueba consta de 24 ítems y fue 
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validada con 380 estudiantes limeños pertenecientes a diferentes universidades. 

Ahora, como se mencionó en los párrafos iniciales, la audiencia poblacional que más 

usa las RS en el Perú son los adolescentes tardíos y los adultos tempranos (Comscore, 2022). 

Al respecto, de estos dos grupos etarios, aquellos que realizan estudios universitarios cuentan 

con un 94,7 % de participación en el uso de internet, por lo que son considerados como los 

mayores usuarios de la red en el país (Instituto Nacional de Estadística e Informática [INEI], 

2020). Asimismo, en el estudio llevado a cabo por Guillén López (2019) se encontró que las 

RS más utilizadas por los estudiantes de una universidad en Lima, eran Facebook, Instagram 

y Twitter. De igual modo, en la investigación realizada por Ochoa (2019), los universitarios 

mencionaron que las aplicaciones que más usaban eran WhatsApp, Facebook e Instagram. En 

ese sentido, a partir de la interacción y el incremento en el uso de las RS algunos 

universitarios podrían presentar un UPRS (Jiang, 2021; Huaringa & Yactayo, 2019). 

En relación al UPRS, es importante señalar que según Xu y Tan (2012), el paso de 

un uso normal hacia uno problemático se efectúa cuando la persona considera a las RS como 

la única fuente de alivio para enfrentar o reducir la presencia de estrés, soledad y depresión. 

De esta manera, los autores remarcan que frente a estos sentimientos las RS actuarían como 

un proveedor de recompensas; es decir, cuando las personas eligen las RS para evadir los 

problemas, ignorar las relaciones personales fuera del entorno virtual y los conflictos en el 

ámbito académico, se refuerza la satisfacción. En línea con lo anterior, otras investigaciones 

también indican que las personas perciben a las RS como un medio para disminuir el estrés, 

la soledad, la depresión o equilibrar la baja autoestima y la falta de éxito en el ámbito social 

(Caplan & High, 2011; Griffiths et al., 2014). 

Ahora, de acuerdo con el modelo transaccional de estrés y afrontamiento de Lazarus 

y Folkman (1984), la eficacia del uso de las RS estaría sujeta a qué tan bien se empleen y la 

estrategia de afrontamiento elegida de acuerdo a las circunstancias situacionales. En ese 

sentido, en investigaciones cualitativas realizadas en relación a la auto distracción 

concluyeron que distraerse del estrés mediante el uso de las RS era efectivo (de Wit, 2020; 

Wolfers, 2021). Asimismo, una encuesta realizada durante la pandemia encontró una relación 

negativa entre el uso de las RS para la búsqueda de información y los niveles de estrés, lo que 

indica un afrontamiento que puede considerarse favorable (Ngien & Jiang, 2021). Sin 

embargo, también se ha podido corroborar que la información engañosa o las respuestas 

inapropiadas conducen a un afrontamiento ineficaz (Lazard et al., 2021). De igual modo, en 

otro estudio el resultado también concluyó que el uso de las RS para distraerse era poco 

favorable (Duvenage et al., 2020).
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En línea con lo anterior, Carbonell y colaboradores (2021) mencionan que las 

personas suelen usar la tecnología para evadir estados negativos adversos como el estrés. Sin 

embargo, para Kircaburun y Griffiths (2018) realizar conductas evitativas a través de 

plataformas tecnológicas ha demostrado ser un comportamiento con resultados 

problemáticos. Asimismo, según Panova y Lleras (2016) estas conductas evitativas también 

se han asociado con ansiedad y depresión. Esto último plantea la posibilidad de que las 

conductas evitativas pueden ser consideradas como formas de afrontamiento no adaptativas 

(Blalock & Joiner, 2000; Holahan et al., 2005). De esta forma, diversos autores reconocen 

que el tipo de personalidad, la autoestima, la vulnerabilidad psicológica, la ansiedad y el 

estrés pueden ser factores de riesgo para desarrollar una conducta problemática o adictiva 

hacia las RS (Andreassen & Pallesen, 2014; Echeburúa, 2012; Young et al., 2019).

Ahora, con respecto al estrés, el Ministerio de Salud (MINSA, 2021) informó que 

debido a la pandemia por la COVID-19 el 52.2 % de limeños manifestaba estrés, en niveles 

que van desde el moderado hasta el severo. En conexión con estas cifras, las actividades 

estudiantiles que realizan los universitarios también representan para muchos un generador de 

estrés (Berrío & Mazo, 2011; Damásio et al., 2017; Kiekens et al., 2016; Molano-Tobar et al., 

2019; Suárez & Díaz, 2015). En línea con lo anterior, en un estudio realizado en Juliaca 

durante la pandemia se reportó que el 92.27 % de estudiantes manifestaba estrés académico 

[EA], identificándose como principales estresores a la sobrecarga de tareas académicas y los 

trabajos que deben cumplir en los tiempos establecidos por la plana docente (Luque Vilca et 

al., 2022). Del mismo modo, en otro estudio realizado con universitarios de Arequipa, 

Cajamarca, Huánuco, Lima, Piura y Puno se encontró que el 83 % de estudiantes presentaba 

niveles medio y medio alto de EA (Cassaretto et al., 2021).

Asimismo, estos niveles de EA en la población universitaria podrían impactar en su 

salud manifestándose mediante agotamiento, disminución en el interés por el estudio, 

nerviosismo, percepción de pérdida de control, entre otros; además, todos estos síntomas 

también influirían en el rendimiento académico de los estudiantes (Alfonso et al., 2015). De 

igual modo, diversos estudios han encontrado que la presencia de altos niveles de EA se 

asocian con mayores niveles de depresión, ansiedad, una menor autoestima, autolesiones y 

una menor autoeficacia académica (Damásio et al., 2017; Chávez & Peralta, 2019; Kiekens et 

al., 2016; Ye et al., 2018). Cabe mencionar también que otras investigaciones han hallado que 

las mujeres presentan mayores niveles de estrés en comparación a los hombres (Karanaman 

et al., Ramón-Arbués et al., 2019; Ye et al., 2018). Asimismo, en cuanto al periodo de estudio 

de los universitarios, existen investigaciones que mencionan que tanto en los primeros ciclos 
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como en los últimos los estudiantes presentarían altos niveles de estrés (Bedoya-Lau et al., 

2014; Damásio et al., 2017; Gaeta & Martín, 2009).

En ese sentido, Lazarus y Lazarus (2000) mencionan que el estrés, de acuerdo al 

modelo transaccional, se produce mediante la relación dinámica entre la persona y su 

entorno, a partir de ello, en algún punto se establece un estado de desequilibrio. Este 

desequilibrio se configura entre las demandas y los recursos que tienen las personas. De esta 

manera, si los recursos son mayores a las demandas del entorno, el estrés percibido por la 

persona será bajo, de lo contrario será alto. Asimismo, en cuanto al EA según Barraza y 

colaboradores (2019) podría definirse como un proceso inserto dentro de un sistema con 

características de adaptación psicológica que se configura a partir de la presencia de 

estresores, síntomas y estrategias de afrontamiento. De esta manera, Barraza (2009) menciona 

que el estrés que se presentaría en los universitarios, se podría configurar en tres etapas: a) el 

estudiante considera como estresores a las exigencias y demandas propias de la vida 

universitaria; b) los estresores identificados por el estudiante se expresan a través de síntomas 

que pueden ser físicos, psicológicos y/o comportamentales; y c) frente a este estado de 

desequilibrio el estudiante busca y realiza estrategias de afrontamiento para restaurar el 

equilibrio ausente.

Ahora, a nivel internacional el EA ha sido investigado ampliamente por diversos 

autores. Por ejemplo, en China se realizó una investigación que relacionó el EA con la 

depresión, con énfasis en mediadores como la adicción al teléfono móvil y la calidad del 

sueño (Zhang et al., 2022). Asimismo, en Estados Unidos se desarrolló un estudió que 

relacionaba el constructo con el bienestar emocional (Clabaugh et al., 2021). De igual 

manera, en España se ha investigado el EA en relación a la variable práctica de ejercicio 

físico-deportivo (Soto Valenzuela et al., 2021). Por último, en Argentina se examinó la 

prevalencia del EA en universitarios de la carrera de odontología (Rodríguez et al., 2020). 

Cabe mencionar que en las cuatro investigaciones los grupos poblacionales que componen la 

muestra total (colegiales vs. universitarios, estudiantes de color vs. estudiantes blancos, 

practicantes de ejercicio físico vs. no practicantes de ejercicio físico y mujeres vs. hombres) 

se presentan variaciones en los puntajes de EA.

En el contexto peruano el EA también ha sido investigado por diversos autores 

(Cassaretto et al., 2021; Chávez y Peralta, 2019; Estrada et al., 2021). Asimismo, uno de los 

instrumentos empleados para medir el EA dentro del medio local es el Inventario SISCO 

SV-21 del Estrés Académico (Barraza, 2018). El instrumento cuenta con 21 ítems y está 

compuesto por tres factores: el primer factor mide la presencia de estresores en la persona, el 
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segundo factor se centra en los síntomas o reacciones y, finalmente, el tercer factor hace 

referencia a las estrategias de afrontamiento que desarrolla la persona frente al estrés. En 

Perú, la prueba fue validada por Manrique-Millones y colaboradores (2019) y por 

Olivas-Ugarte y colaboradores (2021), con ello se encontró valores adecuados de consistencia 

interna y un análisis factorial confirmatorio que evidencia un adecuado ajuste al modelo.

Al respecto, Araujo (2016) plantea que la dinámica de un UPRS que podría resultar 

en una adicción a las RS se establecería en: a) la persona se conecta a las RS para reducir el 

estrés; b) la persona empieza a crear una dependencia psicológica; y c) la persona manifiesta 

la necesidad de volver a conectarse a las RS. En ese sentido, García (2013) también menciona 

que la accesibilidad a las RS las convierte en un reforzador inmediato, lo que incrementa la 

posibilidad de generar una posible adicción. En la misma línea, Andreassen (2015) concluye 

que el factor de refuerzo actúa con mayor intensidad debido a que conectarse a las RS 

significa el contacto con eventos que proveen recompensas inmediatas como el 

entretenimiento, la popularidad, la atención, y la retroalimentación positiva.

De esta manera, a nivel internacional existen algunos estudios que relacionan el 

UPRS y el estrés en el ámbito universitario. Por ejemplo, en la investigación de Hou y 

colaboradores (2019) se obtuvo dos resultados: a) la depresión/ansiedad mediaron la relación 

entre el estrés percibido y el UPRS, y b) los efectos mediadores de la depresión/ansiedad en 

la asociación entre el estrés percibido y el UPRS fueron moderados por la resiliencia 

psicológica. 

Asimismo, en el metaanálisis de Shannon y colaboradores (2022) se examinó de 

manera sistemática el UPRS y su asociación con síntomas de depresión, ansiedad y estrés en 

poblaciones de adolescentes y adultos jóvenes. Cabe mencionar que la muestra estuvo 

conformada mayoritariamente por mujeres adultas jóvenes y no incluyó muestras de 

poblaciones de América Central y Sudamérica. Con respecto a los resultados estos mostraron 

correlaciones moderadas entre el UPRS y el estrés. En otras palabras, existe evidencia de una 

relación entre el UPRS en los jóvenes y los efectos negativos para la salud mental a través de 

mayores síntomas de estrés. No obstante, el género no moderó significativamente la relación 

entre el UPRS y la salud mental, lo que sugiere que la asociación entre los síntomas de salud 

mental y el UPRS no es diferente entre los géneros. De igual manera, la edad tampoco 

moderó significativamente con el UPRS.

En el Perú, son escasas las investigaciones que han relacionado de manera específica 

el UPRS con el EA. Sin embargo, Araujo y Pinguz (2017) desarrollaron un estudio sobre el 

EA y la adicción a las RS en universitarios limeños. Los resultados que obtuvieron indican la 
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existencia de una correlación directa entre uno de los factores del Inventario SISCO del EA 

(Reacciones físicas y psicológicas) con las tres dimensiones del Cuestionario de ARS 

(Obsesión por las RS, Falta de control y Uso excesivo de RS). Por otro lado, en la 

investigación desarrollada por Espinoza y Kunimoto (2020) los resultados mostraron una 

correlación directa muy baja, entre una de las dimensiones del SISCO (Reacciones físicas y 

psicológicas) y el factor tres (Uso excesivo de RS) del ARS. Por último, en el estudio de Díaz 

(2020) se corroboró también la existencia de una correlación muy siginificativa, directa y en 

grado medio entre dos factores del SISCO (Síntomas y Estresores) con las tres dimensiones 

de ARS (Obsesión por las RS, Falta de control y Uso Excesivo de RS).

En tal sentido, la relevancia de la presente investigación gira alrededor del 

crecimiento exponencial del consumo de las RS en el mundo y en el Perú a partir de la 

pandemia por COVID-19 (Comscore, 2022; ITU, 2021). En línea con este crecimiento, las 

tecnologías detrás de las RS se encuentran en constante evolución y presentan cada vez más 

actividades atractivas y novedosas, lo cual las convierte en los espacios virtuales más 

utilizados por los jóvenes (Shannon et al., 2022). En tal sentido, diversos estudios han 

mostrado la existencia de una relación entre el UPRS y el EA, es decir cuanto mayor sea el 

EA mayor podría ser la predisposición al UPRS en los estudiantes universitarios (Araujo & 

Pinguz 2017; Díaz, 2020), por lo tanto podría ser considerada como una problemática de 

salud en las poblaciones jóvenes que merece mayor atención (Cassaretto et al., 2021; Feder et 

al., 2019; Keles, 2019; Milošević et al, 2020; Sanchez Rasmos et al., 2021). Asimismo, los 

resultados del estudio pueden brindar una base empírica importante para el desarrollo de 

intervenciones futuras en el área de regulación de hábitos frente al UPRS (Echeburúa & De 

Corral, 2010). De igual manera, los resultados podrían ser dirigidos hacia la implementación 

de mejores estrategias de afrontamiento frente al EA y a la regulación del uso de las RS 

(Valdivieso-León et al., 2020). 

En base a lo expuesto, el propósito central de la presente investigación es analizar la 

relación entre el UPRS y el EA en una muestra de universitarios de Lima Metropolitana. 

Finalmente, los objetivos específicos analizarán la posible existencia de diferencias entre 

ambos constructos con respecto a las variables sociodemográficas, académicas y de uso de 

RS.
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Método

Participantes

El presente estudio contó, mediante un muestreo aleatorio simple, con la 

participación de 122 estudiantes de primero a décimo ciclo, pertenecientes a diversas 

facultades de una universidad privada de Lima Metropolitana. Del total de los participantes, 

79 eran mujeres (64.8 %), 41 hombres (33.6 %) y 2 estudiantes que prefirieron no mencionar 

su sexo (1.6 %). La edad de los estudiantes estuvo entre los 18 a 30 años (M = 21.95 años, 

DE = 2.40). Además, el 46.7 % se encontraba a la Mitad de la carrera (5to a 7mo ciclo), 27.9 

% al Inicio de la carrera y 25.4 % al Final de la carrera. Con respecto a la facultad en la que 

estudian, 21.3 % pertenecía a Gestión, 19.7 % a Ciencias de la Comunicación, 13.9 % a 

Psicología, 10.7 % a Estudios Generales Letras y 34.4 % agrupaba a otras facultades.

Además, los estudiantes reportaron que las RS que más usaban para distraerse eran 

Instagram (90.3 %), TikTok (56 %) y YouTube (54.5 %). En cuanto al número de veces que 

revisaban las RS para distraerse el 47 % mencionó que lo hacía de 7 a 12 veces al día, 28.4 % 

de 3 a 6 veces, 20.1 % respondió que lo hacía Todo el tiempo, y 4.5 % de 1 a 2 veces al día. 

De igual manera, en cuanto al promedio de horas que usaban las RS al día el 53.3 % indicó 

que lo hacía de 1 a 3 horas diarias y el 46.7 % de 3 a 6 horas.

Por otro lado, entre los criterios de inclusión se consideró únicamente la 

participación de estudiantes mayores de edad, con matrícula regular y que por lo menos 

revisaran las RS más de una vez al día. En cuanto a los criterios de exclusión las respuestas 

de los participantes que fueron diagnosticados con algún trastorno clínico como: ansiedad 

social, ansiedad general, trastorno obsesivo-compulsivo o trastorno de pánico no fueron 

incluidas en el estudio.

En cuanto a las consideraciones éticas se tuvieron en cuenta las sugerencias 

brindadas por el Council for International Organizations of Medical Sciences [CIOMS] 

(2016) en relación a la investigación en seres humanos. De esta manera, se brindó a los 

participantes un Consentimiento Informado en el que se les comunicaron de manera resumida 

los puntos más importantes de la investigación, entre ellos, el propósito de estudio, los datos 

de contacto del investigador, la descripción del procedimiento y la voluntariedad de su 

participación con la posibilidad de retirarse en cualquier fase de su desarrollo. Asimismo, se 

les notificó que su participación sería anónima y que el manejo de su información sería 

confidencial durante todo el desarrollo del trabajo. Por último, se les mencionó a los 

participantes que no habría devolución de resultados al finalizar el estudio. Cabe mencionar 

también que se tuvo en cuenta la sugerencia de Cañete y colaboradores (2012) acerca del 
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manejo del Consentimiento Informado en entornos virtuales. En ese sentido, para asegurar 

que los datos fueran comprensibles para los estudiantes, al finalizar el piloto, se contactó a los 

participantes y se les consultó si la información había sido clara. Con la retroalimentación 

brindada se realizaron ajustes en la redacción y se obtuvo una versión final (Apéndice A).

Por otro lado, también se consideró pertinente incluir en la parte final del 

cuestionario información de centros de apoyo psicológico para los participantes que 

necesitaran algún tipo de ayuda.

Medición

El Cuestionario Adicción a Redes Sociales (ARS) de Escurra y Salas (2014) es un 

instrumento multi factor cuyo objetivo es evaluar la adicción a las RS en base al Modelo de 

Respuesta Graduada de Samejima (1996), de esta forma una valoración con puntajes 

elevados corresponderá también a niveles más elevados de esta problemática. Asimismo, los 

tres factores que conforman el cuestionario son: a) Obsesión por las RS [ORS], que hace 

referencia al pensamiento constante en las RS; b) Falta de control personal en el uso de RS 

[FCRS], el cual alude a la incapacidad de la persona por interrumpir el uso de las RS; y c) 

Uso excesivo de las RS [UERS], el cual está en relación al uso por un tiempo desmedido y 

sin control de las RS por parte de los usuarios. El instrumento consta de 24 ítems con 

respuestas tipo Likert (Donde 0 es “Nunca”, 1 es “Rara vez”, 2 es “Algunas veces”, 3 es 

“Casi siempre” y 4 es “Siempre”). De esta forma, diez ítems son asignados al primer factor, 

seis al segundo factor y ocho al tercer factor. Cabe mencionar que el ítem 13 es calificado de 

manera inversa. En relación a las puntuaciones, el cuestionario ARS considera en su 

calificación total una puntuación mínima de 5 puntos y 73 puntos como puntaje máximo, los 

puntajes intermedios se encuentran entre los 24 y 30 puntos. 

Durante su construcción el instrumento fue aplicado a una muestra de 380 

universitarios de Lima Metropolitana y reportó un alfa de Cronbach de .92 para la escala 

total. Asimismo, en cuanto a los puntajes obtenidos en cada una de las dimensiones estos 

alcanzaron un alfa de Cronbach superior al .88. De esta manera, el nivel de consistencia 

interna puede considerarse alto debido a que todos superan la magnitud de .85.

En cuanto a las cifras obtenidas en el análisis factorial exploratorio se encontró un 

coeficiente KMO de .95 el cual puede considerarse como muy alto. Además, la prueba de 

esfericidad de Bartlett mostró un resultado adecuado para la escala (χ2 (276)=4313.8, p < 

.001). Los resultados obtenidos permitieron establecer una estructura de tres factores, los 

cuales agrupados explican el 57.49 % de la varianza total, mientras que de manera 

independiente el factor uno explica el mayor porcentaje de la varianza total con 46.59 %, el 
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factor dos explica un 6.25 % y el factor tres 4.65 %. Además, el análisis factorial 

confirmatorio al comparar los tres modelos: a) de 3 factores independientes; b) de tres 

factores relacionados; y c) el modelo independiente, corroboró que el que mejor se adecua 

corresponde al de tres factores relacionados (χ2 (238) = 35.23; p < .05; χ2/gl = 1.48; GFI = 

.92; RMR = .06; RMSEA = .04; AIC = 477.28).

Por otro lado, para revisar las propiedades psicométricas del ARS se realizó un 

estudio en la Ciudad de México con 744  adolescentes estudiantes del nivel medio superior  

de entre 17 a 19 años. La muestra estuvo conformada por 56.85 % de mujeres y 43.15 % de 

hombres. El resultado corroboró que el modelo original de tres factores no presentó un ajuste 

adecuado por lo que se desarrolló un análisis factorial exploratorio y uno confirmatorio. Con 

estos análisis se obtuvieron un modelo de tres factores, dos de ellos del modelo original y uno 

nuevo, en esta estructura factorial se observan tanto índices de ajuste como valores de 

consistencia interna adecuados (χ2(40) = 81.854, p < .001; χ2/gl = 2.04; CFI = .98; SRMR 

=.02; RMSEA = .03; GFI = .98.). En cuanto a la consistencia interna, el alfa de Cronbach del 

instrumento completo fue de .86, el del factor necesidad/obsesión por estar conectado a las 

RS .76,  modificación del estado de ánimo .79 y uso excesivo de las RS .76, lo cual evidencia 

adecuados niveles de confiabilidad. Finalmente, se concluye que esta versión de la escala 

ARS tiene propiedades psicométricas aceptables para evaluar a la población mexicana 

(Gonzáles et al., 2021).

En el contexto peruano el instrumento ha sido utilizado para medir la presencia de 

UPRS en diversas investigaciones (Huaringa & Yactayo, 2019; Mohanna & Romero, 2019; 

Ríos, 2021; Yupanqui, 2020). En el presente estudio, se encontró un coeficiente de 

consistencia interna alfa de Cronbach de .94 para la escala total, para FCRS .83, en UERS .89  

y  en ORS .87 lo cual sugiere una adecuada confiabilidad.

El Inventario Sistémico Cognoscitivista para el estudio del Estrés Académico - 

Segunda versión SISCO SV-21 (Barraza, 2018) es un instrumento diseñado para medir las 

fuentes de estrés, los síntomas y las estrategias de afrontamiento frente al EA. Asimismo, el 

instrumento está conformado por 21 ítems con respuestas tipo Likert (Donde 1 es “Nunca”, 2 

es “Casi nunca”, 3 es “Rara vez”, 4 es “Algunas veces”, 5 es “Casi siempre” y 6 es 

“Siempre”). Asimismo, los 21 ítems del inventario se estructuran en tres dimensiones: a) 

Estresores del entorno académico; b) Manifestaciones psicosomáticas o síntomas;  y c) 

Estrategias de afrontamiento. De esta manera, cada dimensión esta conformado por 7 ítems. 

Para la interpretación de los resultados del inventario SISCO SV-21 tanto de las tres 

dimensiones como del nivel de estrés general, se tiene en cuenta tres puntos percentiles, 33, 
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66 y 100 de la variable general. De esta manera se considerará: de 0 a 48 % un nivel leve de 

estrés, de 49 % a 60 % un nivel moderado y de 61 % al 100 % nivel severo.

 Por otro lado, el instrumento fue aplicado a una muestra de 994 estudiantes 

mexicanos y reportó en cuanto a la confiabilidad un alfa de Cronbach de .85 para la escala 

total. De igual manera el primer factor de estresores presenta una confiabilidad de .83, el 

segundo factor correspondiente a síntomas presenta un .87 y el tercer factor que alude a las 

estrategias de afrontamiento obtuvo .85. En relación al análisis factorial exploratorio la 

prueba de esfericidad de Bartlett fue significativa (p < .000) y el test KMO de adecuación de 

la muestra alcanzó un puntaje de .896. De esta forma, el análisis factorial exploratorio 

identificó tres factores que explican el 47 % de la varianza total.

Asimismo, en el Perú se realizó un estudio para analizar las propiedades 

psicométricas del SISCO SV-21 en una población de 560 estudiantes limeños de 

universidades públicas y privadas, de ambos sexos y con edades entre los 18 a 50 años. De 

esta manera, se corroboró el ajuste del modelo de tres factores correlacionados mediante un 

análisis factorial confirmatorio (CFI=.929, TLI=.920, RMSEA=.083 [.078-.088], 

SRMR=.061). En cuanto a la confiabilidad esta se estimó con el coeficiente omega (ω > .80) 

para los tres factores: Estresores .90, Síntomas .89 y Estrategias de afrontamiento .89. En ese 

sentido, el Inventario SISCO SV-21 reúne evidencias de validez y confiabilidad para su uso 

en universitarios de Lima (Olivas-Ugarte et al., 2021).

En la presente investigación se reportaron los siguientes alfa de Cronbach. Para la 

escala total fue de .83, para el factor correspondiente a Estresores se obtuvo una confiabilidad 

de .85, Síntomas obtuvo .84 y el factor de Estrategias de afrontamiento obtuvo .80 lo cual 

muestra una adecuada confiabilidad.

Procedimiento

En cuanto al procedimiento, antes de realizar la primera convocatoria el formulario 

fue sometido a prueba piloto en el que participaron 20 estudiantes, una vez terminado este 

proceso se realizaron ajustes en la configuración de la ficha de datos y en el formulario de 

manera que estos puedan ser más claros y específicos. Posterior a la prueba piloto se realizó 

una primera convocatoria mediante correo electrónico y redes sociales. Los estudiantes que 

cumplían los criterios de inclusión fueron seleccionados y los que no fueron descartados. 

Respecto a la aplicación, en primer lugar, se presentó un consentimiento informado que los 

participantes aceptaron voluntariamente para continuar con el llenado del cuestionario. 

Después del consentimiento informado los participantes completaron la ficha de datos 

sociodemográfica (Apéndice B) y luego pasaron a responder el cuestionario de ARS y EA. 
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Asimismo, la encuesta fue generada en la plataforma Google Forms, desde la cual los 

participantes respondieron de acuerdo a su opinión personal las preguntas planteadas en las 

escalas. El cuestionario se mostró con el nombre de “Redes sociales en el entorno 

universitario” para no generar algún direccionamiento en las respuestas a partir de términos 

como: “uso problemático”, “adicción” o “estrés académico”. Posteriormente, se procedió a 

realizar el análisis de datos estadísticos, correlación y contraste respectivos.

Análisis de datos

Para llevar a cabo el análisis de los datos, se utilizó el programa IBM SPSS versión 

28, en el cual se creó una base de datos. A continuación, se obtuvieron los estadísticos 

descriptivos de la muestra, medidas de tendencia central y medidas de dispersión (media, 

mediana, desviación estándar, asimetría y curtosis). Para verificar la normalidad de la muestra  

se procedió a evaluar los datos mediante la prueba de Shapiro Wilk. Para identificar la 

relación entre las dimensiones del UPRS y el EA, se llevó a cabo los análisis de correlación 

pertinentes utilizando el coeficiente de Pearson debido a que las distribuciones eran normales. 

El tamaño del efecto fue evaluado según los criterios de Cohen (1988). Por otro lado, para la 

comparación entre grupos (sexo, edad, ciclo de estudio, frecuencia de uso y tiempo de uso de 

las RS) se llevó a cabo a partir del empleo de la Prueba T y del Anova de una vía.
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Resultados

En primer lugar, se presentan las principales medidas de tendencia central encontradas 

en el siguiente trabajo de investigación. En segundo lugar, se muestran los resultados 

pertenecientes al objetivo general el cual fue analizar una posible correlación entre los 

puntajes totales del UPRS y el EA, luego correlaciones entre sus dimensiones y 

posteriormente entre las variables sociodemográficas. En tercer lugar se realizaron 

comparaciones entre los puntajes totales del UPRS y el EA, sus dimensiones y las variables 

sociodemográficas planteadas para esta investigación.

En el siguiente estudio los estudiantes obtuvieron en horas de uso de las RS una 

media de 2.65 horas, DE = 80 por día. En cuanto a la medida de estrés general los estudiantes 

presentaron un nivel alto. Asimismo, los estudiantes reportaron puntajes considerados medios 

tanto en el UPRS (M = 45.80, DE = 14.67) como en el EA (M = 3.31, DE = .48). De igual 

modo, los puntajes de las dimensiones del UPRS, ORS (M = 16.29, DE = 6.16), FCRS (M = 

11.53, DE = 4.21 y UERS (M = 17.98, DE = 5.54) también obtuvieron un nivel medio. Por 

otro lado, los puntajes de las dimensiones del EA, Estresores (M = 3.65, DE = .69) y 

Síntomas (M = 3.47, DE = .80) presentaron niveles altos, mientras que la dimensión de 

Estrategias de afrontamiento (M = 2.81, DE = .59) presentó un nivel medio.

En cuanto al objetivo general, se correlacionaron los puntajes totales del UPRS y el 

EA. En este caso, el UPRS presenta una correlación positiva, significativa de tamaño 

mediano según los criterios de Cohen (1988) con el EA. Asimismo, las dimensiones del 

UPRS, ORS y UERS mostraron correlaciones significativas con las dimensiones, Estresores 

y Síntomas del EA. La dimensión FCRS solo presentó una correlación con la dimensión 

Síntomas. Para todos estos casos las correlaciones fueron entre pequeñas y medianas. Por 

último, el UPRS y sus dimensiones no obtuvieron correlaciones con la dimensión Estrategias 

del EA (Ver tabla 1). 

Tabla 1

Correlaciones entre UPRS, EA y sus dimensiones

UPRS ORS FCRS UERS

EA .34** .31** .27** .35**

   Estresores .24** .26** .13 .26**

   Síntomas .36** .34** .27** .36**

   Estrategias .06 -.004 .12 .06
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Nota. N = 122. UPRS = Uso problemático de RS; ORS = Obsesión por la RS; FCRS = Falta de 
control en el uso de las RS; UERS = Uso excesivo de las RS.
** p < .01. 

En cuanto a la correlación segmentada según la edad, el grupo de 18 a 21 años obtuvo 

una correlación positiva, significativa de tamaño mediano entre el UPRS y el EA. De la 

misma manera, el UPRS obtuvo correlaciones significativas con las dimensiones Estresores, 

Síntomas y Estrategias. En cuanto a la correlación entre dimensiones, la ORS se correlacionó 

solo con las dimensiones de Estresores y Síntomas. La dimensión FCRS y UERS solo se 

correlacionaron con las dimensiones de Síntomas y Estrategias. En el grupo de 22 a 30 años, 

no se obtuvo una correlación estadísticamente significativa entre el UPRS y el EA. A nivel de 

dimensiones, el UPRS solo obtuvo una correlación con la dimensión Síntomas. Asimismo, la 

dimensión UERS se correlacionó con el EA y  las dimensiones de Estresores y Síntomas. Por 

otro lado, la dimensión ORS y FCRS no se correlacionaron con las dimensiones del EA. Por 

último, la dimensión Estrategias no presentó correlación con el UPRS y tampoco con sus 

dimensiones (Ver tabla 2).

Tabla 2

Correlaciones entre UPRS, EA y sus dimensiones según edad

UPRS ORS FCRS UERS

Edad

18 a 21 años 
(n = 56)

EA .48** .47** .40** .44**

   Estresores .27* .30** .18 .23

   Síntomas .46** .48** .34** .41**

   Estrategias .37** .26 .40** .37**

22 a 30 años
(n = 66)

EA .21 .16 .15 .28*

   Estresores .23 .23 .09 .29*

   Síntomas .28* .22 .22 .32**

   Estrategias -.18 -.21 -.09 -.17

Nota. N = 122. UPRS = Uso problemático de RS; ORS = Obsesión por la RS; FCRS = Falta de 
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control en el uso de las RS; UERS = Uso excesivo de las RS.
* p < .05.  ** p < .01.

En cuanto al sexo de los estudiantes, las mujeres mostraron correlaciones entre el 

UPRS y el EA. Las dimensiones del UPRS también presentaron correlaciones con las 

dimensiones del EA a excepción de la dimensión Estrategias. En el caso de los hombres no 

presentaron ninguna correlación entre el UPRS, el EA y sus dimensiones respectivas (Ver 

tabla 3).

Tabla 3

Correlaciones entre UPRS, EA y sus dimensiones según sexo

UPRS ORS FCRS UERS

Sexo

Hombres
(n = 41)

EA .48 .01 -.05 .16

   Estresores -.08 -.10 -.16 .01

   Síntomas -.002 .006 -.12 .08

   Estrategias .25 .15 .27 .29

Mujeres
(n = 79)

EA .51** .46** .44** .49**

   Estresores .40** .41** .27* .39**

   Síntomas .58** .53** .51** .56**

   Estrategias -.01 -.07 .08 -.006

Nota. N = 120. Se separó las dos respuestas de la opción “No deseo decirlo”. UPRS = Uso 
problemático de RS; ORS = Obsesión por la RS; FCRS = Falta de control en el uso de las RS; 
UERS = Uso excesivo de las RS.
* p < .05. ** p < .01.

Con respecto a los objetivos específicos, no se encontraron diferencias significativas 

en los puntajes del UPRS y EA con respecto al Sexo y la Edad de los estudiantes; de igual 

manera, no se hallaron diferencias significativas en cada una de sus dimensiones (Apéndice 

D).

En cuanto al ciclo de estudio, se encontró que en la dimensión ORS  F(2, 119) = 3.76, 

p = .03, los estudiantes que se encuentran en el Inicio de la carrera (M = 18.65, DE = 5.38) 
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presentaron mayores puntajes que los que se encontraban a Mitad de la carrera (M = 15.63, 

DE = 6.00) y al Final de la carrera (M = 14.90, DE = 6.72). El resultado anterior también 

sucedió en la dimensión Estresores del EA F(2, 119) = 4.79, p = .01, los estudiantes que se 

encontraban en el Inicio de la carrera (M = 3.85, DE = .65) obtuvieron puntajes mayores en 

comparación a los que se encontraban a Mitad de la carrera  (M = 3.70, DE = .65) y al Final 

de la carrera  (M = 3.35, DE = 7.24). Por otro lado, en la dimensión Estrategias F(2, 119) = 

3.97, p = .02, se halló que los estudiantes que se encontraban al Final de la carrera  (M = 3.00, 

DE = 0.67) obtuvieron puntajes mayores en comparación a los que se encontraban al Inicio 

de la carrera (M = 2.89, DE = 0.48) y a la Mitad de la carrera  (M = 2.66, DE = 0.57). En este 

análisis no se encontraron diferencias en el UPRS, el EA y tampoco en las dimensiones del 

FCRS, UERS y Síntomas.

En cuanto a la Frecuencia de uso de las RS, los resultados mostraron que los 

estudiantes que revisan las RS Todo el tiempo (M = 50.48, DE = 12.85) presentan mayores 

puntajes en UPRS F(2, 115) = 6.71, p < .05 en comparación a los que revisan las RS de 7 a 

12 veces al día (M = 48.63, DE = 14.44) y 3 a 6 veces al día (M = 38.88, DE = 13.99). De 

igual modo, sucede en la dimensión FCRS  F(2, 115) = 7.12, p < .05 los resultados mostraron 

que los estudiantes que revisan las RS Todo el tiempo (M = 50.48, DE = 12.85) presentan 

mayores puntajes en comparación a los que revisan las RS de 7 a 12 veces al día (M = 12.49, 

DE = 4.12) y 3 a 6 veces al día (M = 9.47, DE = 3.85). En la dimensión UERS F(2, 115) = 

10.74, p < .001 los resultados mostraron que los estudiantes que revisan las RS Todo el 

tiempo (M = 21.32, DE = 4.52) presentan mayores puntajes en comparación a los que revisan 

las RS de 7 a 12 veces al día (M = 18.59, DE = 5.07) y 3 a 6 veces al día (M = 15.21, DE = 

5.51). En la dimensión ORS F(2, 115) = 3.24, p = .04, los estudiantes que revisan las RS de 7 

a 12 veces al día (M = 17.54, DE = 6.58) presentan mayores puntajes en comparación a los 

que revisan las RS Todo el tiempo (M = 16.52, DE = 5.74) y 3 a 6 veces al día (M = 14.21, 

DE = 5.43). En cuanto a los resultados del EA y sus dimensiones estos no presentaron 

diferencias. 

Con respecto al Número de horas que los estudiantes revisan las RS al día, los 

resultados mostraron que los estudiantes que revisan las RS de 3 a 6 horas (M = 49.44, DE = 

14.24)  presentan mayores puntajes en UPRS  t(120)= -2.625, p < .05 en comparación a los 

que revisan las RS de 1 a 3 horas (M = 42.62, DE = 14.39). En la dimensión FCRS  t(120)= 

-3.107, p < .01, los resultados señalaron que los estudiantes que revisan las RS de 3 a 6 horas

(M = 12.75, DE = 4.12)  presentan mayores puntajes en comparación a los que revisan las RS

de 1 a 3 horas (M = 10.46, DE = 4.02). De igual manera, en la dimensión UERS  t(120)=
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-2.752, p < .05, los resultados evidenciaron que los estudiantes que revisan las RS de 3 a 6

horas (M = 19.42, DE = 5.23)  presentan mayores puntajes en comparación a los que revisan

las RS de 1 a 3 horas (M = 16.72, DE = 5.54). Por otro lado, también se observó una

diferencia en la dimensión Estrategias según el Número de horas que revisan las RS al día,

t(120)= -2.124, p = .18. Los puntajes de Estrategias reportados son mayores entre los

estudiantes que revisan las RS de 3 a 6 horas (M = 2.93, DE = 0.56) frente a los que revisan

las RS de 1 a 3 horas (M = 2.71, DE = 0.59). Los resultados no mostraron diferencias en EA,

ni en las dimensiones ORS, Estresores y Síntomas según número de horas que revisan al día

las RS.
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Discusión

Con la pandemia por la COVID-19 el uso de las RS se incrementó de forma rápida, 

las personas no solo usaban las RS para mantenerse informados de los últimos 

acontecimientos en relación al virus, sino que también lo usaban para comunicarse con sus 

familiares y para distraerse de la preocupación que generaba la crisis sanitaria (Reuters 

Institute, 2021). Asimismo, los estudiantes universitarios se vieron forzados a llevar cursos de 

manera virtual y con ello sus niveles de EA también se incrementaron por el abrupto cambio 

y los retos que implicaba el nuevo modelo de aprendizaje (Estrada et al., 2021; Vilela et al., 

2021).

En esta investigación al analizar la relación entre el UPRS y el EA en estudiantes 

universitarios de Lima Metropolitana dentro del contexto de la pandemia por la COVID-19 se 

encontró que existe una correlación positiva entre ambos constructos. Esto quiere decir que el 

uso de tipo impulsivo y sin control de las RS, el cual podría generar en el usuario dificultades 

en sus relaciones sociales y la aparente predisposición para el desarrollo de una adicción 

hacia las RS (Matute, 2016), se relaciona en primer lugar, con el conjunto de demandas 

académicas considerados por los estudiantes como estresores; en segundo lugar, con los 

síntomas tanto físicos, psicológicos como comportamentales y; en tercer lugar, con las 

estrategias de afrontamiento que desarrollan los estudiantes para restaurar el equilibrio 

(Barraza, 2009). En ese sentido, la correlación positiva indica que a mayores niveles de 

UPRS también se presentarían mayores niveles de EA y viceversa.

Este resultado es similar al metaanálisis de Shannon y colaboradores (2022) los cuales 

también muestran una correlación significativa moderada entre el UPRS y el estrés. El 

estudio concluye que en la muestra de adolescentes y adultos jóvenes existe evidencia de una 

relación entre el UPRS y el impacto perjudicial para la salud mental mediante la presencia de 

mayores síntomas de estrés. De igual manera, el resultado se alinea a lo obtenido por Hou y 

colaboradores (2019) quienes encontraron en universitarios chinos una relación entre el estrés 

percibido y el UPRS a partir de considerar a la depresión y la ansiedad como mecanismos 

subyacentes de esta asociación. Por último, en el contexto peruano Díaz (2020) también 

encontró una correlación significativa de tamaño mediano entre el UPRS y el EA en 

universitarios de la ciudad de Trujillo.

Los resultados también estarían en consonancia con lo postulado por Davis (2001) 

quien mencionó que los eventos estresantes de la vida cotidiana y una mayor vulnerabilidad, 

a partir de la presencia de ansiedad y depresión, serían factores de riesgo para la adicción a 

internet. En ese sentido, lo encontrado permite comprender en parte la dinámica de 
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interacción existente entre las RS y el estrés que los estudiantes habrían desarrollado durante 

la pandemia por la COVID-19. De esta forma, se podría mencionar que la pandemia habría 

sido otro elemento estresor más en la rutina de los universitarios, sumándose así al estrés de 

tipo académico que ya experimentaban en períodos anteriores a la pandemia. En este 

contexto, las RS habrían cumplido tres funciones: como estresores, como recursos y como 

instrumentos de afrontamiento. Esta investigación se centra en la tercera función,  de esta 

forma cuando los estudiantes sentirian EA utilizarían las RS como una estrategia para hacerle 

frente. Sin embargo, es posible considerar, en base a la relación de ambos constructos, que 

cuando este afrontamiento no es adecuado podría conducir al estudiante hacia un uso 

problemático con impacto en su salud mental, sus relaciones interpersonales, académicas, 

entre otros (Wolfers & Utz, 2022). 

Asimismo, al analizar la relación entre las sub áreas del UPRS y el EA se encontró 

que las dimensiones ORS y UERS presentan una correlación positiva y significativa de 

tamaño mediano con la dimensión Síntomas, mientras que una correlación positiva y 

significativa de tamaño pequeño con la dimensión Estresores. Por otro lado, la dimensión 

FCRS solo presentó una correlación positiva y significativa de tamaño pequeño con la 

dimensión Síntomas. En este caso se podría comprender que la ORS, caracterizada por una 

clase de pensamiento constante sobre las RS y la ansiedad frente a la ausencia de 

conectividad; el UERS, que comprende el exceso en el tiempo de uso junto a la poca 

capacidad para disminuir la cantidad de uso de las RS; y la FCRS, que corresponde a la 

preocupación por la falta de control en el uso de las RS (Salas-Blas, 2014), se relacionan con 

los Síntomas del EA  expresados mediante reacciones físicas, psicológicas y 

comportamentales. De igual modo, la ORS y el UERS también se correlacionaron con la 

dimensión Estresores, en este caso, por ejemplo, con situaciones en las que el estudiante cree 

tener tiempo limitado para hacer un trabajo académico o con situaciones en las que considera 

estresante el nivel de exigencia de los profesores (Barraza, 2018).

De esta manera, los resultados obtenidos son semejantes a lo encontrado por Araujo y 

Pinguz (2017), en este caso las correlaciones positivas entre las dimensiones ORS, UERS y 

FCRS y la dimensión Síntomas. Por otro lado, en la investigación de Díaz (2020), las 

dimensiones del UPRS, además de correlacionarse con la dimensión Síntomas, se hallaron 

correlaciones positivas con la dimensión Estresores. Por último, en la investigación de 

Espinoza y Kunimoto (2020) solo se encontró una correlación positiva pequeña entre la 

dimensión UERS y la dimensión Síntomas.
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En tal sentido, se podría reconocer una mayor tendencia de asociación entre el 

pensamiento obsesivo por las RS, el uso excesivo y la preocupación por la cantidad de uso de 

las RS y los Síntomas de EA, especialmente con reacciones de tipo psicológicas como 

ansiedad, dificultad para concentrarse y desesperación (Barraza, 2007). Es relevante destacar 

que existe una posible relación bidireccional entre las tres dimensiones del UPRS y los 

Síntomas de EA. Esta relación podría manifestarse en dos escenarios: a) un estudiante que 

experimenta ORS, UERS y FCRS también podría presentar síntomas de EA; b) un estudiante 

que experimenta Síntomas de EA podría desarrollar estrategias de afrontamiento inadecuadas 

mediante el uso de las RS, lo que a su vez podría aumentar su nivel de ORS, UERS y FCRS. 

(Beyens et al., 2016; Rodríguez-Hidalgo et al., 2020; van der Schuur et al., 2019; Wolfers et 

al., 2020).

En cuanto a las correlaciones según la edad de los participantes se encontró que en el 

rango de 18 a 21 años existe una correlación positiva y significativa de tamaño mediano entre 

el UPRS y el EA. Asimismo, se encontraron correlaciones positivas de tamaño mediano entre 

las tres dimensiones del UPRS con la dimensión Síntomas. Por último, se encontró que tanto 

la dimensión de FCRS y UERS se correlacionaron con la dimensión Estrategias. Esto podría 

indicar que entre los diferentes grupos de edad existirían aspectos que intervendrían en la 

forma de experimentar tanto el UPRS como el EA. De esta forma, los estudiantes de menor 

edad presentarían características físicas, psicológicas y comportamentales que permitirían la 

asociación entre las dimensiones del UPRS y el EA en comparación a los estudiantes de 

mayor edad.

Ahora, este resultado fue en parte similar a lo reportado por Araujo y Pinguz (2017), 

en este caso los estudiantes de menor edad (de 20 a 25 años) presentaron correlaciones 

positivas significativas entre el UERS y la dimensión Síntomas, mientras que los de mayor 

edad (de 26 años a más) presentaron correlaciones entre la FCRS y Estresores. Por otro lado, 

el resultado del metaanálisis desarrollado por Shannon y colaboradores (2022) se contrapone 

a lo encontrado en la investigación, en este caso, la edad no representaría un aspecto que 

intervenga en la relación entre el UPRS y mayores niveles de estrés.

En ese sentido, el comportamiento de los estudiantes menores de 25 años podría tener 

un correlato anatómico debido a que la corteza prefrontal recién alcanzaría su máxima 

maduración a esa edad (Giedd, 2004). De esta forma, mientras este desarrollo cerebral no 

culmina el comportamiento de los adolescentes tardíos y adultos tempranos (estudiantes de 

18 a 30 años) podría caracterizarse por presentar dificultades asociadas al control de 

impulsos, el pensamiento estratégico, la autoevaluación de las consecuencias de sus acciones, 
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la toma de decisiones, entre otros (Pease et al., 2015; Steinberg, 2011). Además, un menor 

grado de estas habilidades por parte de los estudiantes más jóvenes podría asociarse a una 

falta de control en el uso de las RS y por lo tanto a un uso excesivo. De igual manera, el 

estudiante con menor experiencia en la vida universitaria, producto del estrés producido por 

la pandemia y las asignaciones académicas, manifestaría un nivel más marcado de Síntomas 

lo que finalmente también se traduciría en un afrontamiento inadecuado a través del mal uso 

de las RS. Esta serie de características fisiológicas pueden tener una influencia importante 

que se sumaría al contexto social latinoamericano bajo los efectos producidos por la 

pandemia por COVID-19. Esto último podría ser una de las razones principales por la cual el 

resultado del metaanálisis de Shannon y colaboradores (2017) no coincide con lo hallado en 

la investigación. En este caso el metaanálisis no incluyó a ningún país latinoamericano por lo 

que sus resultados pueden estar limitados solo a las realidades contextuales observadas; 

asimismo, la investigación se realizó en una época anterior a la pandemia por lo que el 

impacto o su influencia estaría ausente.

Con respecto a las correlaciones según el sexo de los participantes solo las mujeres 

mostraron correlaciones entre el UPRS y el EA. Del mismo modo, las dimensiones del UPRS 

también presentaron correlaciones con las dimensiones del EA a excepción de la dimensión 

Estrategias. Este resultado indicaría que en la muestra de estudiantes universitarios tanto 

mujeres como hombres experimentarían de manera diferente los estresores, el uso de las RS y 

sus síntomas. En este caso particular, las mujeres podrían tener o no un componente social o 

personal que les lleva a correlacionar el UPRS y el EA de manera positiva. Asimismo, este 

resultado coincide con lo obtenido por Araujo y Pinguz (2017), quienes encontraron 

correlaciones solo en la muestra femenina entre las dimensiones del UPRS y Síntomas del 

EA. No obstante, en el metaanálisis desarrollado por Shannon y colaboradores (2022) el sexo 

no presentó de manera significativa una relación entre el UPRS y estrés.

Con respecto a estos resultados estudios anteriores han demostrado que las mujeres 

sentirían el EA de una manera diferente a los hombres debido a los roles extraacadémicos que 

se les asigna dentro de las familias lo cual podría implicar una mayor demanda emocional 

(Guarino & Feldman, 1995). Adicionalmente, estas obligaciones asignadas a las mujeres y la 

predisposición al uso de RS se habrían incrementado y complejizado durante la pandemia 

marcando una mayor diferencia con los roles asignados a los hombres. En línea con lo 

anterior, se ha encontrado evidencia de que las mujeres tendrían una mayor predisposición al 

uso de las RS en comparación a los hombres (Delfino, 2017).
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En cuanto a los objetivos específicos se analizó la existencia de posibles diferencias 

entre los participantes según el ciclo de estudio, el resultado de este análisis mostró que los 

estudiantes de los primeros ciclos presentaron mayores puntajes de ORS y Estresores en 

comparación a los estudiantes que se encontraban a la Mitad y al Final de la carrera. El 

resultado podría indicar que los estudiantes de los primeros ciclos presentarían un mayor 

compromiso mental, un pensamiento constante hacia las RS, ansiedad y preocupación 

causada por la falta de acceso a las RS (Escurra & Salas-Blas, 2014), esto en comparación a 

los estudiantes de ciclos superiores. Asimismo, los estudiantes de los primeros ciclos 

entenderían como Estresores a las diferentes actividades que rodean el inicio de la vida 

universitaria y manifestarían mayores puntajes en los aspectos que rodean la sobrecarga de 

tareas,  la personalidad del profesor, las formas de evaluación, el tiempo limitado para el 

desarrollo de los trabajos, entre otros (Barraza, 2009).

El resultado obtenido fue similar al hallado por Ortega (2021), quien también 

encontró que los estudiantes presentaron puntuaciones altas en ORS. En cuanto al estrés, 

diversos autores sostienen, que no solo el estrés se presentaría durante los primeros años, sino 

también durante el último año (Bedoya-Lau et al., 2014; Damásio et al., 2017; Gaeta & 

Martín, 2009). Por último, Díaz (2020) reportó que la presencia de un mayor EA se daría 

principalmente en los estudiantes de los últimos ciclos.

Ahora bien, una de las razones para este resultado podría asociarse a la influencia del 

confinamiento por la emergencia sanitaria en los hábitos de consumo de las RS de los 

estudiantes universitarios. En línea con lo anterior, Ochoa y Barragán (2022) mencionan que 

las conductas más intensas dirigidas a las RS se habrían generado en la etapa inicial del 

confinamiento por la COVID-19, este interés en las RS se habría instalado como un hábito 

desde entonces. En cuanto al EA encontrado en los estudiantes de los primeros ciclos es 

posible considerar que debido a que en estos años se presentan diversos retos de adaptación a 

la vida universitaria (Aguilar, 2010), los estudiantes manifestarían un mayor nivel de estrés 

en comparación a los de ciclos superiores quienes ya contarían con mayor experiencia y 

posiblemente mejores estrategias de afrontamiento tal y como se muestran en los resultados 

obtenidos. De igual modo, durante la etapa de la emergencia sanitaria los estudiantes tuvieron 

que adaptarse a la educación virtual en un corto tiempo, si bien esto implicó nuevos 

aprendizajes y el desarrollo de competencias personales y académicas (Vilela et al., 2021), 

también podría haber favorecido el aumento de los niveles de estrés de los estudiantes con 

menos experiencia universitaria debido a la sobrecarga académica experimentada en la 

transición de una educación presencial a una virtual (Lovón & Cisneros, 2020). Ahora, un 
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punto importante en la diferencia con el resultado obtenido por Díaz (2020) podría deberse al 

contexto de la investigación, en este caso la autora desarrolló su trabajo en base a una 

muestra de universitarios de la ciudad de Chiclayo durante los meses de agosto a diciembre 

del 2020, época en la que la pandemia estuvo en su mayor auge en el Perú, por lo que los 

resultados podrían haber sido influenciados por este contexto particular. 

En cuanto a la Frecuencia de uso se tuvo en consideración el Número de veces que los 

estudiantes revisaron las RS con fines de distracción. Se encontró que aquellos que revisaban 

las RS un mayor número de veces presentaban mayores niveles de UPRS, FCRS, UERS y 

ORS en comparación con aquellos que revisaban un menor número. En resumen, si se revisan 

las RS con demasiada frecuencia, podría indicar una falta de control en su uso regulado, lo 

que a su vez podría resultar en un uso excesivo en términos de intensidad. Asimismo, estaría 

presente la preocupación del estudiante por mantenerse conectado la mayor cantidad de 

tiempo causándole ansiedad si no logra realizar esta actividad (Escurra & Salas-Blas, 2014).

A este respecto, el resultado hallado es similar al obtenido por Jasso y colaboradores 

(2017), los autores mencionan que una mayor frecuencia en el uso del celular para conectarse 

a internet y revisar las RS se vincularía con una mayor vulnerabilidad hacia un uso 

problemático.

En tal sentido, se podría considerar que mientras más veces un estudiante revisa las 

RS tiene mayores posibilidades de generar un uso de tipo problemático. Ahora, en el contexto 

de la pandemia y por las demandas académicas los estudiantes habrían revisado con más 

intensidad las RS con el objetivo de distraerse; sin embargo, esto también habría implicado el 

desarrollo de un hábito, reforzado por las características de interacción de las RS: fácil 

acceso, recompensas inmediatas, retroalimentación positiva, entre otras (Andreassen, 2015; 

García, 2013). 

En cuanto al Tiempo de uso se tuvo en consideración el Número de horas que los 

estudiantes usaban las RS para distraerse, en este aspecto se obtuvo que aquellos que lo 

hacían por un mayor número de horas (de 3 a 6 horas) presentaban mayores puntajes de 

UPRS, FCRS y UERS. Esto quiere decir que a mayor Número de horas conectado a las RS 

existe una mayor presencia de Falta de control y Uso excesivo de las RS. El resultado es 

similar a lo encontrado por Ríos (2021), quien observó que los estudiantes que se conectaban 

a las RS de 3 a 6 horas diarias presentaban mayores niveles de UPRS, en comparación con 

los que se conectaban un menor número de horas al día. Esta misma tendencia se observó  en 

las dimensiones FCRS y UERS. 
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De esta manera, se puede considerar que permanecer un mayor número de horas en 

las RS podría ser un componente que influye en la manifestación del UPRS. Esto último 

también se alinearía con la propuesta de que una mayor cantidad de horas de conexión diaria 

o semanal se asociarían con una mayor posibilidad de desarrollar un UPRS (Karim et al.,

2020; Matin et al., 2020). En ese sentido, lo que probablemente pudo iniciar en algunos

estudiantes como un hábito de consumo controlado, en otros se transformaría en uno de tipo

problemático. Esto también se podría relacionar con el aumento en el consumo de RS durante

la época más difícil de la pandemia debido principalmente al distanciamiento social

obligatorio (We Are Social & Hootsuite, 2022). Ahora, los resultados también mostraron que

los estudiantes que revisaban más horas al día las RS (de 3 a 6 horas) igualmente

evidenciaron mayores puntajes en la dimensión Estrategias de afrontamiento, este resultado

es similar a otras investigaciones las cuales mencionan que las personas usan las RS porque

las consideran como un medio efectivo para reducir el estrés (Caplan & High, 2011; Griffiths

et al., 2014). Cabe mencionar que los resultados obtenidos en esta investigación en la

dimensión de Estrategias deben ser tomados con cautela debido a lo que se explica a

continuación dentro del bloque de limitaciones del estudio.

En cuanto a las limitaciones principales de la investigación, es importante considerar 

que debido al uso de un muestreo aleatorio simple, se obtuvo una mayor participación de 

mujeres que de hombres. Por lo tanto, es posible que los resultados se hayan visto 

parcialmente influenciados por este factor. Para abordar esto, podría considerarse la 

utilización de un muestreo estratificado que tome en cuenta subgrupos de unidades de análisis 

(Otzen & Manterola, 2017). Asimismo, las agrupaciones de análisis podrían considerarse, en 

algún sentido, arbitrarias (Por ejemplo al agrupar a los participantes por su edad y ciclo de 

estudio) ya que se buscó equilibrar la cantidad de participantes en los grupos en 

contraposición a agruparlos por un rango específico que obedezca a características 

particulares de los grupos. En ese sentido, para este tipo de situaciones se podría trabajar con 

un muestreo por cuotas con el objetivo de homogeneizar la muestra (Cassaretto et al., 2021). 

Por otro lado, durante la recolección de datos mediante la encuesta virtual, se percibió 

la renuencia o desinterés por parte de los estudiantes para responder las encuestas en línea, lo 

cual impidió obtener una muestra más grande. Esto podría deberse a lo mencionado 

previamente por diversos autores, quienes señalan que los cuestionarios en línea tienden a 

tener un número de respuestas más bajo que los que se completan en papel (Nulty, 2008). 

Una posible razón para esto estaría relacionada con la falta de compromiso frente a la 

ausencia de un entrevistador de manera física (Díaz de Rada, 2012).
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 También es importante mencionar que durante el análisis de datos de la dimensión 

Estrategias de afrontamiento del SISCO-SV21 (Barraza, 2018), se presentó confusión a nivel 

interpretativo, tal como el autor mismo anticipa podría ocurrir. Así, mientras que las 

dimensiones Estresores y Síntomas apuntan a evidenciar la presencia de EA en el estudiante a 

partir de ítems directos, la dimensión Estrategias de afrontamiento parece contemplar lo 

contrario. En otras palabras, los ítems de esta dimensión parecen sugerir la necesidad de ser 

invertidos previamente para realizar un análisis correcto debido a que a nivel conceptual 

aparentemente este se opone al estrés. Frente a esto, Barraza (2018) menciona que no sería 

correcto invertir los ítems ya que considera que el problema radica en la existencia de un 

vacío en el estudio de la efectividad de las estrategias de afrontamiento. El autor explica que 

por lo general las estrategias que una persona aplica no siempre le ayudarán a disminuir el 

estrés; por lo tanto, si un estudiante obtiene un puntaje alto en Estrategias de afrontamiento 

no significa en su totalidad que este tenga regulado de forma efectiva sus niveles de EA. En 

línea con lo anterior es posible considerar para investigaciones futuras la Escala de Estrés 

Percibido de 14 ítems (Cohen et al., 1983) ya que es uno de los instrumentos más utilizados a 

nivel mundial (Jorquera-Gutierrez & Guerra-Díaz, 2023) y que fácilmente podría también 

utilizarse para evidenciar una problemática de estrés en el entorno académico.

Finalmente, se sugiere explorar en investigaciones futuras los tipos de contenidos que 

se propagan en las RS (noticias, temas de salud, temas académicos, temas de entretenimiento, 

entre otros)  que podrían tener alguna asociación con los constructos UPRS y EA, esto debido 

a que pueden tener algún tipo de relación tal y como lo señalan Wolfers y Utz (2022). De 

igual manera, se recomienda explorar las cualidades particulares a nivel de interacción 

existentes en cada red social ya que estas tienen características propias que obedecen criterios 

que involucran el diseño, sus herramientas de comunicación, entre otros. Además, sería 

importante tener en cuenta mediadores entre ambos constructos como la personalidad de los 

estudiantes, la impulsividad o la depresión ya que estos también tendrían una presencia que 

puede considerarse influyente.
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Apéndice A

Consentimiento informado

El propósito de este protocolo es informarle sobre la naturaleza del estudio y 

solicitarle su consentimiento para participar en él. Esta investigación es realizada por Yolvi 

Castro Orihuela, estudiante de psicología en la Pontificia Universidad Católica del Perú. 

Además, el estudiante se encuentra bajo la supervisión del asesor de tesis Mg. Javier Sánchez 

Calderón.

El objetivo de la investigación es conocer la posible relación entre el uso de las redes 

sociales y las actividades académicas en el entorno universitario. Para ello, se le solicita 

participar en una encuesta que le tomará 20 minutos de su tiempo. Su participación en la 

investigación es completamente voluntaria y usted puede decidir interrumpirla en cualquier 

momento, sin que ello le genere ningún perjuicio. Si tuviera alguna consulta sobre la 

investigación, puede formularla cuando lo estime conveniente enviando un mensaje al correo 

electrónico del estudiante: yolvi.castro@pucp.edu.pe.

Su identidad será tratada de manera anónima, es decir, el investigador no conocerá la 

identidad de quién completó la encuesta. Asimismo, su información será analizada de manera 

conjunta con la respuesta de los otros participantes y servirá únicamente para fines 

académicos, la elaboración de artículos y presentaciones académicas. Además, los datos 

recopilados serán conservados por cinco años, contados desde la publicación de los 

resultados en la computadora personal del investigador responsable, a la cual podrá acceder 

solo el asesor de la investigación.

Al concluir la investigación no se brindarán resultados de manera individual o 

grupal. Asimismo, para consultas sobre aspectos éticos, puede comunicarse con el Comité de 

Ética de la Investigación de la universidad al correo: etica.investigacion@pucp.edu.pe.

Si está de acuerdo con los puntos anteriores, indique si desea participar de la investigación:

-Sí acepto participar en la investigación

-No acepto participar en la investigación
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Apéndice B

Ficha de datos sociodemográfica

1.Edad:  (Para marcar)
2.Sexo: F-M-Prefiero no decirlo (Para marcar) 
3.Ciclo (Para marcar) 
4. Facultad: (Para marcar)

En relación al uso de RS:
5. Por lo general, ¿por qué motivo usas las redes sociales? (Marcar )

□Lo uso para distraerme en mi tiempo libre
□Lo uso como parte de mi trabajo a nivel profesional

6.¿Con qué frecuencia revisas las redes sociales? (Marcar )
□Todo el tiempo me encuentro revisando las redes sociales
□Entre 7 a 12 veces al día
□Entre 3 a 6 veces al día
□Entre 1 o 2 veces al día
□Entre 2 o 3 veces por semana

7.En promedio, ¿cuántas horas al día revisas las redes sociales?
□Menos de 1 hora
□De 1 a 3 horas
□De 3 a 6 horas

8. ¿Cómo te consideras respecto al uso de redes sociales?
□Usuario nada frecuente
□Usuario poco frecuente
□Usuario algo frecuente
□Usuario muy frecuente

9.¿Cuál es la red social que más usas para distraerte? (Selección múltiple)
□Facebook
□Whatsapp
□Instagram
□TikTok

10. ¿Qué tipo de contenido prefieres ver en las redes sociales para distraerte? 
□Videos cortos graciosos
□Videos musicales
□Fotos de otros usuarios
□Perfiles de otros usuarios
□Noticias de actualidad

En relación al estado de salud:
11.¿Cuenta con el diagnóstico de ansiedad social, ansiedad general, trastorno 
obsesivo-compulsivo o trastorno de pánico realizado por un psiquiatra?
Sí ☐ No ☐ 
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Apéndice C

Resultados no significativos

Comparación de UPRS, EA según sexo

Hombre
(n = 41 )

Mujer
(n = 79)

t(118) p

M DE M DE

ARS Total 44.37 14.89 46.73 14.70 -.833 .203

EA Total 3.41 0.45 3.26 0.48 1.559 .061
Nota. N = 120. UPRS = Uso problemático de RS; ORS = Obsesión por la RS; FCRS = Falta de 
control en el uso de las RS; UERS = Uso excesivo de las RS.

Comparación de UPRS, EA según edad

18 a 21 años
(n = 56)

22 a 30 años
(n = 66)

t(120) p

M DE M DE

ARS Total 46.73 13.92 45.02 15.33 .643 .261

EA Total 3.31 0.54 3.31 0.42 -.048 .481
Nota. N = 122. UPRS = Uso problemático de RS; ORS = Obsesión por la RS; FCRS = Falta de 
control en el uso de las RS; UERS = Uso excesivo de las RS.




